INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA BARCINA EN LA FIRMA DE ACTUALIZACIÓN DE CONVENIO ENTRE EL ESTADO Y LA COMUNIDAD FORAL PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL CANAL DE NAVARRA

  Artajona, 28 de agosto de 2013
Navarra inicia su nuevo curso político de la menor manera posible, con el impulso a un proyecto estratégico y  tan importante para su futuro  como es el Canal de Navarra. Como ustedes comprenderán esto es motivo de  gran satisfacción para esta presidenta del Gobierno de Navarra. 
El paso que damos hoy con la firma de la actualización del convenio de colaboración que se suscribió el 19 de octubre de 1998 entre el Ministerio de Medio Ambiente y la Comunidad Foral de Navarra para la ejecución del Canal supone dar continuidad a un proyecto que, a día de hoy, cuenta ya con la primera fase concluida, lo que supuso la conversión de 22.363 hectáreas en regadío, a las que se van a unir 15.275 más con la ampliación de esa primera fase y 21.522 hectáreas de la segunda. 
En total, la zona regable por el Canal de Navarra abarcará 59.160 hectáreas, cantidad que, con las modificaciones introducidas en el documento que hemos firmado, supone incrementar en un 11,4% el diseño inicial.
Como decía la puesta en marcha del Canal de Navarra es un proyecto estratégico, impulsado por el Gobierno de Navarra, por el actual y los anteriores, y que no habría sido posible sin la receptividad y el generoso apoyo del Gobierno de España.

Un proyecto que, no lo olvidemos, contó, especialmente en sus inicios, con una fuerte oposición que, afortunadamente, no consiguió paralizarlo, aunque sí retrasarlo, con los evidentes perjuicios que eso ha tenido. 
Como ha sucedido tantas otras veces en Navarra con los grandes proyectos que conllevan desarrollo social, económico y de empleo, si hubiera sido por algunas  fuerzas  políticas  esta obra no habría salido adelante. Pero, afortunadamente, han sido y son muchos más quienes apoyaron y compartieron nuestra apuesta por el Canal de Navarra: desde los principales partidos políticos (UPN, PSN Y PPN), las organizaciones sindicales y empresariales más representativas (UGT, CCOO, CEN, y, a nivel sectorial, UAGN y Consebro); los agricultores, los regantes, que recientemente han dado su aprobación mayoritaria, con un 97%, a la continuidad de este proyecto; las cooperativas agrarias, con UCAN a la cabeza; la Cámara de Comercio e Industria; así como los alcaldes de las numerosas localidades que entendieron la importancia de este proyecto y no dudaron en defenderlo; todos y cada uno de los miembros de la Plataforma del Agua... A todos ellos quiero mostrar mi reconocimiento.
El Canal de Navarra es, hoy en día, una infraestructura valorada, querida y demandada por la ciudadanía. Muestra de ello son las 46 alegaciones recibidas en el Proyecto Sectorial de Incidencia Supramunicipal de la Ampliación de la 1ª Fase del Canal de Navarra y su área regable, que solicitaron un incremento de 9.358 hectáreas, el 61% de la superficie prevista. 
Ojalá pudiéramos ir más rápido e incluir a todos, pero la superficie máxima regable neta no puede superar la permitida por las dotaciones de agua establecidas concesionalmente para la globalidad del proyecto. 
Muchas veces se nos acusa a los políticos de actuar pensando solo en el corto plazo. Pues bien, esta la apuesta de las administraciones foral y estatal por esta infraestructura lo desmiente. Es todo lo contrario.
Estamos haciendo un importante esfuerzo inversor en uno de los momentos más complicados desde el punto de vista presupuestario de nuestra reciente historia, siendo conscientes de que, como en toda obra de tal envergadura, sus efectos deben valorarse a largo plazo, y serán las generaciones futuras quienes disfrutarán de sus beneficios en plenitud. Y, a veces, puede que esto no se entienda o que genere críticas y malestar. 
Este es un proyecto fundamental, un proyecto que está conllevando ya importantes retornos para la Comunidad Foral, y lo va a seguir haciendo en términos económicos y de empleo en los próximos años, y con mayor intensidad aún  cuando esté concluido y plenamente operativo. 
No quiero abrumarles con datos, pero se puede estimar que en el periodo 2007 a 2012 se ha generado un valor añadido de la producción agraria de 137 millones de euros que, sumados a los 169 de la industria agroalimentaria, suponen 306 millones de euros. 
Esas cifras económicas conllevan, lógicamente, la creación o el mantenimiento de puestos de trabajo tanto en el sector primario e industrial, como en el de la construcción, principalmente.
Además de los evidentes y ya palpables beneficios en el sector agroalimentario, uno de los pilares de nuestra economía, el Canal de Navarra tiene un impacto muy positivo en cuanto a la vertebración del territorio y la fijación de población en los pueblos y concejos, desde el Valle de Lónguida a Ablitas, del norte al sur de Navarra. 
El agua es vida y desarrollo. El Canal de Navarra es una auténtica autovía del agua y, por tanto, una autovía de desarrollo que va a recorrer más de medio centenar de municipios de Navarra. 
Probablemente me habrán escuchado decir en alguna ocasión que Navarra es lo que es, y es como es, por la existencia de sus pueblos y concejos. Y para que esto siga siendo así, para que podamos seguir disfrutando de nuestros paisajes y de nuestras costumbres, esos pueblos tienen que tener vida, tienen que tener un desarrollo y ofrecer unas condiciones que los hagan atractivos para que haya personas que quieran habitarlos. 

Quiero referirme también a uno de los principales usos del Canal, además del vinculado con lo agroalimentario: el abastecimiento en alta. En este sentido, la población total prevista a abastecerse desde el Canal de Navarra, cuando esté ejecutado en su totalidad, asciende a 495.450 habitantes. 
En la actualidad, con la 1ª fase del Canal ejecutada, la población que actualmente se abastece desde el Canal de Navarra, asciende a 356.443 personas. Para el próximo año, esa población se incrementará en 18.889 más pertenecientes a la Mancomunidad de Mairaga y cuando se concluyan las obras de conexión de dicha Merindad con el resto de localidades de la zona, se sumarán otros 28.861 habitantes.

Decía antes que el documento que acabamos de firmar muestra el compromiso del Gobierno de Navarra y del Estado con la continuidad de este proyecto, tanto en la ampliación de la primera fase como con la segunda. 
Para ello, desde ambas administraciones se están realizando sin pausa, de manera continua y ordenada, los correspondientes actos administrativos, no les negaré que complejos, que conlleva toda gran infraestructura. Pero tenemos claro el objetivo al que queremos llegar, de manera que a principios de 2014 se inicien las obras del ramal Arga-Ega y antes de que finalice la actual legislatura estén licitadas las de la segunda. 

Como decía al principio este anhelo de Navarra se hace hoy realidad gracias al apoyo del gobierno central, que aporta el 60% de los 42,5 millones de euros que invertiremos inicialmente en esta gran obra. Esta es otra prueba de los beneficios que aporta a la ciudadanía navarra la colaboración  con el Estado. 

Este logro que hoy celebramos es fruto de una enmienda presentada en su día por UPN a los Presupuestos Generales del Estado, porque UPN siempre ha sabido que a Navarra le conviene el entendimiento y la lealtad con los gobiernos de España. 

Y quiero agradecer al actual Gobierno de la Nación su empeño por sacar adelante este proyecto, y muy especialmente al Ministro Arias Cañete por convertirlo en una de las escasas grandes obras que a día de hoy está pudiendo impulsar en toda España desde su Ministerio  en estos momentos de tantas penurias presupuestarias.

Gracias, Ministro, por tu compromiso personal con este proyecto y con esta tierra. Como bien sabes, el navarro es un pueblo trabajador, serio y leal, que cumple con los compromisos adquiridos.
Agradezco también a todas las personas que han trabajado tan duramente para que este día sea posible. Gracias a todas ellas lo que hoy hacemos no es firmar un papel. Gracias a todas ellas lo que estamos haciendo es abrir las compuertas  por las que fluirá un gran caudal de ilusiones, actividad, puestos de trabajo, y riqueza a distribuir solidariamente.

Me atrevería a pediros todavía un esfuerzo más, un esfuerzo para divulgar más el Canal de Navarra entre nuestra población. Creo que debemos hacer que la ciudadanía Navarra, y especialmente la más joven, conozca, patee, toque esta obra que es suya y se enorgullezca de esta arteria vital para nuestra tierra.
Con iniciativas como esta hacemos a Navarra y España mejores y aumentamos la calidad de vida de sus ciudadanos.Tenemos motivos para sentirnos satisfechos y para celebrarlo.

Muchas gracias
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